
ORA CON 
NOSOTROS



La familia se reúne en torno a un belén o 
nacimiento. La imagen del niño Jesús 
recién nacido se tiene en un lugar a 

parte; se colocará en el pesebre en algún 
momento de la oración. Un miembro de 

la familia dirige el momento de la 
oración y reparte antes del encuentro las 
lecturas o reflexiones que considere que 

pueden hacer otros miembros de la 
familia.

Indicaciones



Se comienza con la señal de la cruz:

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.



Que el Señor Jesús, que nace hoy en 
Belén para colmar de alegría nuestros 
corazones, nos conceda su paz. Amén.

Saludo



Hoy, en esta Noche Buena, nos reunimos 
como familia, como comunidad, para 

recordar el nacimiento de nuestro 
Salvador. Queremos celebrar con una fe 

sencilla y con un corazón agradecido 
este acontecimiento que cambió el 

rumbo de la historia. Dios Padre tuvo a 
bien hacer un gran regalo a la 

humanidad: envió a su Hijo, que es la luz 
y la alegría de nuestro corazón. En esta 

noche queremos recibir en el pesebre de 
nuestro interior este inmenso regalo. Y 

también le pedimos al Niño que nace en 
Belén que los que estamos aquí seamos 
un “detalle” de Dios para quienes están a 

nuestro lado; aquellos con quienes 
compartimos la vida, la fe, los gozos, las 

esperanzas, las tristezas y las alegrías.

Reflexión      inicial



Música y Letra

“Noche de paz”

Canto



Escuchemos ahora el relato del 
nacimiento de Jesús según nos lo refiere 

el evangelio de san Lucas. Dios hace 
brillar una intensa luz en medio de la 
noche. Por nuestra parte, dejémonos 

sorprender por el modo en el cual Dios 
decide llevar a cabo su plan de salvación.

Lectura      bíblica



2,1-7 (primera parte):

“En aquellos días apareció un decreto del 
emperador Augusto ordenando que se 

empadronaran los habitantes del 
imperio. Este censo fue el primero que se 

hizo durante el mandato de Quirino, 
gobernador de Siria. Todos iban a 

inscribirse a su ciudad. También José, por 
ser de la estirpe y familia de David, subió 

desde Galilea, desde la población de 
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David 

que se llama Belén, para inscribirse con 
María, su esposa, que estaba encinta. 
Mientras estaban en Belén le llegó a 

María el tiempo del parto, y dio a luz a su 
hijo primogénito, lo envolvió en pañales y 
lo acostó en un pesebre, porque no había 

sitio para ellos en la posada”.

Del evangelio de san Lucas 



Gesto de colocar la imagen del niño 
Jesús en el pesebre:

A continuación, un miembro de la 
familia acuesta el niño Jesús en el 

pesebre mientras todos asisten el gesto 
con una canción de adoración al Niño 

Dios.



Música y Letra

“Duerme y no llores, mi dulce amor”

Canto

alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz a las 

personas que gozan de su amor! Cuando 
los ángeles se marcharon, los pastores se 

decían unos a otros: -Vamos a Belén a 
ver eso que ha sucedido y que el ángel 

nos ha anunciado. Fueron de prisa y 
encontraron a María, a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, se 

llenaron de alegría y contaron lo que el 
ángel les había dicho de ese niño. Y 

cuantos escuchaban lo que decían los 
pastores, se quedaban admirados y 

daban gracias a Dios”.

2,8-18 (segunda parte):

“Había en aquellos campos unos 
pastores que pasaban le noche al raso 

velando sus rebaños. Un ángel del Señor 
se les apareció, y la gloria del Señor los 
envolvió con su luz. Entonces les entró 

un gran miedo, pero el ángel les dijo: -No 
teman, pues les traigo una gran noticia, 

que lo serán también para todo el 
pueblo. Hoy les ha nacido, en la ciudad 
de David, un Salvador, que es el Mesías, 

el Señor. Esto les servirá de señal: 
encontrarán a un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre.

Y de repente se juntó al ángel una 
multitud del ejército celestial, que 



alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz a las 

personas que gozan de su amor! Cuando 
los ángeles se marcharon, los pastores se 

decían unos a otros: -Vamos a Belén a 
ver eso que ha sucedido y que el ángel 

nos ha anunciado. Fueron de prisa y 
encontraron a María, a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, se 

llenaron de alegría y contaron lo que el 
ángel les había dicho de ese niño. Y 

cuantos escuchaban lo que decían los 
pastores, se quedaban admirados y 

daban gracias a Dios”.

2,8-18 (segunda parte):

“Había en aquellos campos unos 
pastores que pasaban le noche al raso 

velando sus rebaños. Un ángel del Señor 
se les apareció, y la gloria del Señor los 
envolvió con su luz. Entonces les entró 

un gran miedo, pero el ángel les dijo: -No 
teman, pues les traigo una gran noticia, 

que lo serán también para todo el 
pueblo. Hoy les ha nacido, en la ciudad 
de David, un Salvador, que es el Mesías, 

el Señor. Esto les servirá de señal: 
encontrarán a un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre.

Y de repente se juntó al ángel una 
multitud del ejército celestial, que 

Del evangelio de san Lucas 



alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz a las 

personas que gozan de su amor! Cuando 
los ángeles se marcharon, los pastores se 

decían unos a otros: -Vamos a Belén a 
ver eso que ha sucedido y que el ángel 

nos ha anunciado. Fueron de prisa y 
encontraron a María, a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, se 

llenaron de alegría y contaron lo que el 
ángel les había dicho de ese niño. Y 

cuantos escuchaban lo que decían los 
pastores, se quedaban admirados y 

daban gracias a Dios”.

Del evangelio de san Lucas 

2,8-18 (segunda parte):

“Había en aquellos campos unos 
pastores que pasaban le noche al raso 

velando sus rebaños. Un ángel del Señor 
se les apareció, y la gloria del Señor los 
envolvió con su luz. Entonces les entró 

un gran miedo, pero el ángel les dijo: -No 
teman, pues les traigo una gran noticia, 

que lo serán también para todo el 
pueblo. Hoy les ha nacido, en la ciudad 
de David, un Salvador, que es el Mesías, 

el Señor. Esto les servirá de señal: 
encontrarán a un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre.

Y de repente se juntó al ángel una 
multitud del ejército celestial, que 



alababan a Dios diciendo: ¡Gloria a Dios 
en las alturas y en la tierra paz a las 

personas que gozan de su amor! Cuando 
los ángeles se marcharon, los pastores se 

decían unos a otros: -Vamos a Belén a 
ver eso que ha sucedido y que el ángel 

nos ha anunciado. Fueron de prisa y 
encontraron a María, a José y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, se 

llenaron de alegría y contaron lo que el 
ángel les había dicho de ese niño. Y 

cuantos escuchaban lo que decían los 
pastores, se quedaban admirados y 

daban gracias a Dios”.

El nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios, el 
Salvador del mundo, ocurre en medio de 
muchas limitaciones, de la precariedad y 

de la pobreza. Sucede así quizá para 
hacernos entender que las cosas 

importantes de la vida ocurren en la 
sencillez y en los pequeños detalles que 
expresan y comunican un amor grande. 
El nacimiento de Jesús nos enseña que 
no hay que estresarnos por los regalos 
que vamos a dar o a recibir, sino más 
bien que nos ocupemos de expresar 

cariño a los demás a través de un abrazo, 
una sonrisa y un te quiero.

Reflexión

2,8-18 (segunda parte):
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Gesto de beso al niño Jesús:

Un miembro de la familia toma el niño 
del pesebre y lo da a bezar a todos los 

presentes. Y mientras se besa y adora al 
niño, se acompaña con un canto de 

Navidad.



Canto

Música y Letra

“Vengan y adoren”



Gesto del abrazo:

Ahora compartamos con los demás un 
abrazo y a través de este abrazo 

digamos a los demás una palabra 
amable: “La bendición de Dios esté 

contigo”, “Que Jesús nazca en tu 
corazón”, “Que la paz de Dios llene tu 

corazón”, “Feliz Noche Buena”, etc. Este 
momento se acompaña con un canto 

navideño alegre.

“Hoy Dios nos bendice con la presencia 
de Jesús en medio de nuestra familia, de 
nuestra comunidad. Él nos bendice con 
la alegría y la paz. Él nos bendice con su 

amor y con su salvación. Le pedimos 
también que bendiga los alimentos que 

vamos a compartir en esta Noche Buena. 

Le pedimos que nos permita 
compartirlos alrededor de esta mesa en 
un ambiente de fiesta y de serenidad. Y 
también le pedimos al Niño de Belén, al 
Dios que está en medio de nosotros, que 

bendiga nuestras vidas y nuestros 
proyectos. Necesitamos que su 

bendición caiga como lluvia suave en la 
tierra de nuestro corazón y sea hoy para 

nosotros consuelo en nuestras tristezas, 
ánimo en nuestras luchas y fuerza en 

nuestros trabajos. Nuestra oración por los 
miembros de nuestra familia y de 

nuestra comunidad que están lejos. La 
nostalgia que tenemos de ellos hoy se 

convierte en una súplica ante Dios: 

“Señor, bendícelos, protégelos y llena 
sus vidas con tu paz y tu amor. Amén”.



“Hoy Dios nos bendice con la presencia 
de Jesús en medio de nuestra familia, de 
nuestra comunidad. Él nos bendice con 
la alegría y la paz. Él nos bendice con su 

amor y con su salvación. Le pedimos 
también que bendiga los alimentos que 

vamos a compartir en esta Noche Buena. 

Le pedimos que nos permita 
compartirlos alrededor de esta mesa en 
un ambiente de fiesta y de serenidad. Y 
también le pedimos al Niño de Belén, al 
Dios que está en medio de nosotros, que 

bendiga nuestras vidas y nuestros 
proyectos. Necesitamos que su 

bendición caiga como lluvia suave en la 
tierra de nuestro corazón y sea hoy para 

Bendición      de      la      Cena      de 
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Por:
Fabián Martín Gómez, agustino recoleto.


